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Los yacirríientos residuales de Cogotes I, tales como Los "Castillejos de
Sanchorreja o El Cerro del Berrueco, sobradamente conocidos7, presentan a su
vez graves problemas de interpretación, derivados de sus especiales y
específicas características.

La estratigrafía de Los Castillejos® muestra la existencia de dos momentos
culturales bien diferenciados; a cada uno de estos períodos le corresponden dos
niveles de ocupación. Los dos niveles inferiores pertenecen a Cogotas I,
mientras que los dos superiores, con cerámicas decoradas a peine, se adscriben
tradicionalmente a ios inicios del Hierro II o Cogotas II®.

En este yacimiento hemos efectuado hasta el momento dos campañas de
excavaciones 1981 y 1982—. Los resultados en ellas obtenidos son dé sumo
interés, pero dado lo exiguo de la zona excavada, necesitan ser contrastados en
campañas venideras; por tanto, lo que aquí vamos a plantear queda siempre
limitado por lo reducido de nuestras excavaciones.

Hecha esta necesaria aclaración, vamos a adentrarnos en la problemática de
Los Castillejos. El nivel inferior—VI— entraría dentro de los conjuntos clásicos
de Cogotas I. Respecto del mismo no vamos a decir más que dos cosas: que
parece circunscribirse a la parte alta del primer recinto, ya que no lo
encontramos en la parte media-baja del mismo, ni en las dos catas efectuadas en
el segundo recinto, y que probablemente ya en estos momentos se construyera
una cerca o muralla que aparece infrapuesta a la mencionada en la bibliografía.

El segundo momento de ocupación de Cogotas I —nivel V— es el que nos
interesa en este trabajo. Este nivel, con una potencia que oscila entre 20 y 40
centímetros, aparece por toda la superficie del poblado. Muestra una gran
riqueza arqueológica, fundamentalmente de cerámica, aunque no faltan los
restos faunísticos; en cuanto al metal, éste aparece de un modo bastante
esporádico.

• Los fragmentos de cerámica decorada vienen a suponer aproximadamente
el 10% del total global de la cerámica. Las técnicas decorativas son diversas,
predominando la incisión. El boquique. tal como señala acertadamente
Fernández-Posse^®. aparece muchas veces como técnica auxiliar de la
excisión, aunque siga apareciendo solo o asociado como elemento principal de
la decoración. La excisión alcanza en este nivel porcentajes significativos,
aunque quizás no llegue a alcanzar los que le han asignado''. Porcentualmente
por debajo de la incisión, boquique y excisión, aparecen otras técnicas
decorativas que, no por ser menos en número, son menos importantes: la
cerámica pintada monócroma y la decorada con incrustaciones de bronce. Por
otro lado, hemos de señalar que en los niveles de Cogotas I no encontramos
ningún fragmento de cerámica pintada bícroma'^.

7 MALUQUER DE MOTES, J. (1958) Excavaciones Arqueológicas en el Cerro del Berrueco
l<:alamancal Acta Salmanticensia XIV.
MALUQUER DE MOTES, J. (1958 b) E! castro de Los CBStillejos de Sanchorre)a. Sa
lamanca/Avila. . 1C 1Q

® MALUQUER DE MOTES. J. (1958 b) Ob. ct., pp. 15-19.
® MALUQUER DE MOTES, J. (1958 b) Ob. cit., p. 99. „ ^GONZALEZ-TABLAS, J. (1981) La cultura de Las Cogotas. Rev. de Arqueología, 11. p. 8.
'O FERNANDEZ-POSSe', M.D. (1982). Ob. cit. p. 144.
" FERNANDEZ-POSSE, M.D. (1982) Ob. cit.. p. 152, nota 77.'2 MALUQUER DE MOTES. J. (1958 b) Ob. cit, pp. 45-47.

MALUQUER DE MOTES. J. (1957) La cerámica pintada hallstéttica de! nivel inferior de
Sanchorreja (Avila). Zephyrus VIII, pp. 286-287.
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Como vemos, tanto las cerámicas pintadas de tipo Ecce Homo24 como las de
incrustaciones de bronce o cobre, se sitúan cronológicamente en el siglo VIH
a.C. o incluso en el siglo IX a.C.

Dejando a un lado toda la argumentación anterior, que nos ha servido para
ubicar temporalmente el nivel más antiguo de Cogotes I en Los Castillejos,
pensamos que el final del mismo traspasa los límites del siglo Vil! a.C. para
adentrarse en el siglo Vil a.C. Este pensamiento se fundamenta en varios
aspectos distintos: la situación estratigráfica de las piezas antes mencio-
nadas^s, la presencia de dos pequeñas hojas de cuchillo de hierro encontradas
en la parte alta del nivel en la vivienda Sa-18 y, por último, que esta cronología
nos permitiría aceptar la presencia de cerámicas pintadas bícromas en este
nivel26, como producto de ios primeros contactos entre el grupo Soto de
Medinilia y ios habitantes de Sanchorreja^'.

La presencia en la Meseta de las gentes del grupo Soto parece inducir, en
Los Castillejos, a una transformación profunda de algunos de sus elementos
materiales; así, las cerámicas con decoración excisa y de boquique son
sustituidas por las decoradas a peine, iniciándose de este modo la segunda
etapa cultural de Sanchorreja^®.

Unida a la transformación formal de la decoración, se asiste a una
modificación en las formas, fundamentalmente de las vasijas decoradas. De este
modo, las formas de boca abierta y carena alta, características de Gogotas I, son
sustituidas por formas más cercanas y perfiles en S, que parecen indicar una
influencia de ios C.U., tal como mantienen algunos autores^s. A ello se une la
proliferación de las fíbulas de doble resorte, piezas de origen muy antiguo en el
Mediterráneo oriental^®, que, según ia evolución tipológica propuesta por
Almagro Gorgea3^ responden a modelos relativamente antlguos^z y que
llegarían a la Meseta con las primeras penetraciones de C.U. El uso del hierro se
generaliza en el yacimiento, afectando fundamentalmente a los cuchillos,
puntas de lanza y las conocidas hachases. Por último, se produce también una
importante transformación en el plano económico. Los estudios polínicos34
indican de una manera clara que existe un incremento significativo en la"
presencia de polen de gramíneas cultivadas que llega a duplicar su porcentaje.

24 almagro GORBEA, M.; FERNANDEZ-GALIANO, D. (1980) Ob. cit.
2^ Tanto las cerámicas pintadas como el fragmento con incrustación de bronce fueron localizados

en la mitad inferior del nivel.
2^ La cronología inicial propuesta para el Soto I es la del-siglo VIH a.C.

PALOL, P. de WATTEMBERG. F. (1974) Ob. cit. P. 34.
MARTIN VALLS, R.; DELIBES. G. (1978) Ob. cit. p. 230.
DELIBES, G.; FERNANDEZ MANZANO, J. (1983/1984) Ob. cit.

2^ En este sentido, no debemos olvidar que el fragmento con incrustaciones de cobre del Cerro de la
Encina aparece asociado a cerámicas pintadas bícromas.
ARRIBAS. A ET ALll (1974) Ob. cit. p. 141.

28 MALUQUER DE MOTES. J. (1958 b) Ob. cit. P. 99.
28 ALMAGRO GORBEA, M. (1977 b) £lñc deis Corbs de Sagunto y los Campos de Urnas deIN.E. de

¡a Península Ibérica. Saguntum 12, p. 126.
2° ALMAGRO BASCH. M. (1966) Sobre el origen posible de las fíbulas anulares hispánicas.

Ampurias 28, p. 224.
2^ ALMAGRO GORBEA, M. (1969) La necrópoli de "Las Madrigueras". Carrascosa de! Campo

(Cuenca). Biblioteca Praeh. Hisp. X. p. 99.
22 Los muelles de los ejemplares de Sanchorreja son cortos, pero el pie está poco desarrollado y no

vuelve hacia arriba. Vid. nota 31.
28 MALUQUER DE MOTES. J. (1958 b) Ob. cit. pp. 56 y 70. fig. 16 y Lam. XIIB.
24 El estudio polínico de Los Castillejos fue efectuado por D. Antonio Guíllén.
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nuevas Ideas llegadas a la Meseta, que se dejarán sentir en una cultura agotada,
dando paso a un nuevo florecimiento dentro de un ambiente del Hierro I de la
Meseta.

El Cerro del Berrueco constituye un caso compíejo^^. La presencia de
objetos de hierro en la base del estrato más profundo de la choza Be-2,
asociados a cerámicas decoradas con boquique*^®, plantea serias dudas sobre el
yacimiento^®.

Existen elementos importantes para la fijación de una cronología válida en
este poblado. La presencia de una fíbula de codo tipo Huelva"*' nos sitúa, en
principio, en el inicio del Bronce Final 111*^®, que concuerda básicamente con la
clasificación realizada por fernández-Posse''®.

Los objetos de hierro de Be-2 constituyen sin duda un factor de disonancia
crorjoiógica en el yacimiento y más aún si consideramos que fueron localizados
en la base del estrato profundo. El precedente de la aparición de objetos de
hierro en Sanchorreja, asociados a cerámicas excisas y de bouquique, y la
interpretación que de ello hacemos, contribuye a paliar un poco esta disonancia
del Cerro del Berrueco. Sin embargo, mientras que en Sanchorreja estas piezas
fueron localizadas en la parte superior del estrato, en contacto con el inicio de la
cerámica a peine, y por tanto constituyen un elemento innovador relacionado con
la transformación cultural del poblado, en el Cerro del Berrueco su situación
estratigráfica no permite aplicarle esta misma explicación de una manera
concluyente.

Así pues, el Cerro del Berrueco es un poblado que se desarrolla en el Bronce
Final, con su momento de esplendor en la segunda fase de Fernández-Posse®®,
pero que, probablemente continuará siendo habitado en la etapa posterior, con
menor intensidad, finalizando su vida en un momento paralelo al cambio cultural
de Los Castillejos, y por tanto, sin desarrollar el horizonte de las cerámicas a
peine.

Por lo tanto, la situación del borde meridional de la Meseta a partir del siglo
VIII a.C. es de una gran complejidad. A yacimientos que evolucionan in situ,
como Los Castillejos de Sanchorreja, se unen poblados que muy posiblemente
desaparecen —Cerro del Berrueco— y otros que surgen nuevos, ya con
cerámicas a peine, como en el Cerro de San Vicente en Salamanca®^ o el Picón de
la Mora en el salmantino pueblo de Encinasola de los Comendadores®^; en este
yacimiento, Martín Valls apunta la posibilidad de que existan niveles antiguos
correspondientes a Cogotas I®®.

En el resto de la cuenca del Duero asistimos a un proceso distinto, que la
Investigación actual va perfilando de un modo progresivo. El detonante de esta
nueva línea interpretativa del proceso histórico de la Meseta fue el descu-

Algunos autores plantean ciertas reservas respecto a este yacimiento. DELIBES, G.: FERNANDEZ
MANZANO. J. (1983/84) Ob. cit.

'^® MALUQUER DE MOTES, J. (1958) Ob. cit. p. 48. Fig, 8. ,
'^® La fecha que se propone para el final de Cogotas I es el siglo VIII a.C. Vid. nota 2.

MALUQUER DE MOTES, J. (1958) Ob. cit. pp. 86-87. Fig. 23.
DEÜBES, G,; FERNANDEZ MANZANO, J, (1983/84) Ob. cit.
FERNANDEZ-POSSE, M.D. (1982) Ob. cit. p. 152.

®® FERNANDEZ-POSSE, M.D. (1982) Ob. cit, pp. 158-159.
®^ MALUQUER DE MOTES, J. (1951) De la Salamance primitiva. Zephyrus it. pp. 61 -72.
®^ MARTÍN VALLS, R. (1971) f/Casfro tfe/F'/cdn de/a Aíors/5a/fi/nanc8/. B.S.A.A. 37. pp. 125-144.
®® MARTIN VALLS. R. (1971) Ob. cit, p. 137.
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brimiento y excavación del poblado vallisoletano de El Soto de MedinillaS" En
principio, este yacimiento parecía constituir un caso a la vez a slado v
extraordinario de penetración de grupos hallstátticos más o menos puros a Mrtí

pr=rras
Soto conocidas supera con creces el medio

proLmTr^r ^ BUuei^Xes del mismo Tado"gentes. Como vrhemorvisto''rnterro"rm^^^^^ Poblados y de estas
confería un origen hallstáttico a partir de m h' i 'nvestigación les
Cortes de Navarra, pese a la dificultad qup ™ ̂ P°'^'ado Pllb de
en las formas de las viviendas". ^presentaba la diferencia existente

p'obrd''°^li'" claramente indigenista para elpoblados del grupo Soto y los d^Vaíe Sl^Ebr l°a
inicial mediterráneo^s ®' =bro se encuentran en el Bronce

Martín Valls y Delihe<% Hq r .
estos autores, los indicios 0xisíeSe° conciliadora. Para

posteriormente Sísnguaa'do "n úrr^bo^rrt

~aes.adis:~

rr- " presente
-  37 Lrr""'° • ̂S'P.'/P

18 Ob. on. Ob. ci,. „p. «'^.Pb^en c„„„p,p

SU vez derivaría del tipo "Carambolo"®^, lo que constituiría un indicio más del
indigenismo del grupo Soto.

En definitiva, el problema sobre el origen de estos grupos continúa sin
precisarse; por ello, creemos que la posición de Martín Vailsy Deíibes de Castro,
cuando se definen sobre el mismo, es la que por el momento ofrece una visión

más clara®^.

El desarrollo y evolución de esta cultura lo encontramos reflejado en la
estratigrafía del Soto de Medinilla, donde Palo) distingue dos poblados
diferentes: el inferior o Soto I, con viviendas circulares de adobé y cerámicas
pintadas bícromas; y un segundo nivel o Soto II, con viviendas asimismo
circulares cuyos muros presentan una decoración pintada de motivos geo
métricos en colores blanco y rojo o rosado, y cuyas cerámicas reflejan una
evolución local de las anteriores, habiendo desaparecido la pintada®^.

El momento inicial del yacimiento lo sitúa Palo! en el siglo VIII a.C.®®, fecha
con la que están de acuerdo otros autores®^. El Soto I perdurará, sin embargo,
poco tiempo, ya que el inicio del Soto II se sitúa en el 650 a.C.®®; pese a ello, y
admitiendo a ios yacimientos de este grupo como los difusores de las cerámicas
pintadas bícromas, su influencia fue notable, no sólo en la Meseta Norte sino
desbordándola, como lo demuestra la aparición de este tipo de cerámicas en
yacimientos como Ecce Homo®®, Riosalido^®, Zarza de Zancara, Manzanares^£
etc., y alcanzando otras cronologías bastante tardías, como en la necrópoíi de
las Madrigueras, yacimiento cuyo estrato III, con cerámicas pintadas bícromas y
perfiles en S., se fecha en el siglo V a.C.^^

La actitud difusora del grupo Soto I no se limitó al mundo de las cerámicas;
como hemos visto anteriormente, el influjo agrícola se dejó sentir en poblados
tradiclonalmente ganaderos como Los Castillejos de Sanchorreja, y hasta es
posible que fueran los que introdujeran en la Meseta la metalurgia del hierro, que
da nombre a esta etapa.

Si importante es la difusión que adquieren los modelos del Soto I, no es
menor la trascendencia-del Soto II. Fundamentalmente, se centra en la zona
media de la cuenca y sobre todo en la margen derecha del Duero. Amplía el área

®^ ALMAGRO GORBEA, M. (1977) Ob. cit. pp. 460-461. En este sentido hemos de recordar la
asociación de cerámicas pintadas bícromas con cerámicas incrustadas en El Cerro de la Encina,
asociación que se repetin'aen Los Castillejos si admitiésemos la presencia de bícromas en el nivel
Inferior, Vid." Nota 27,

®® MARTIN VALLS, R.; DELIRES. G. (1978) Ob. cit, p, 229. "Así pues, podríamos definir el grupo
Soto-Zorita como un grupo de agricultores enormemente relacionado y tal vez subsidiario de las
gentes europeas del Valle del Ebro, pero no menos matizado por el elemento indígena", (cita
textual).
PALOL P. DE,: WATTEMBERG, F. (1974) Ob. cit. pp. 186-192.

®® En este sentido, la falta de una publicación exhaustiva del yacimiento impide apreciar en su justa
medida el valor de cada uno de los elementos materiales.

®® PALOL P DE,; WATTEMBERG, F, (1974) Ob, cit. p. 192.
®^ MARTIN VALLS, R.; DELIBES. G. (1978) Ob, cit. p. 230.

ESPARZA, A. (1983/1984) Ob. cit.
DELIBES G.; FERNANDEZ MANZANO. J. (1983/1984) Ob, cit.
PALOL. P. DE.; WATTEMBERG, F. (1974) Ob. cit, p. 192
ROMERO, F. (1980) Noras sobre la cerámica de la Primera Edad deihierro en la Cuenca Media
dei Duero. B.S.A.A. 46. p. 151.

®® ALMAGRO GORBEA, M.; FERNANDEZ GAÜANO. D. (1980) Ob. cit. pp. 99 y 108.
FERNANDEZ GAÜANO, D„ (1979) Notas de Prehistoria Seguntine. Wad-AI-Hayara 6, pp.24-27.
ALMAGRO GORBEA, M. (1977) Ob, cit. p. 458, fig. 189.
ALMAGRO GORBEA, M, (1969) Ob, cit. pp. 110-115 y 144-145.
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tipo celtibérico®!, trasladándose con posterioridad el poblado. Idéntico proceso
parece ser el seguido por el poblado de Zorita, donde sobre el Soto II se
superponen cerámicas a peine y, sobre ellas, las pintadas celtibéricas, durando
escaso tiempo estas dos últimas ocupaciones y finalizando el poblado con su
traslado al vecino pago de Las Quintanas®^. El pago de Gorrita parece seguir un
proceso similar a los anteriores, pero en este caso la ocupación celtibérica no
parece trasladar el poblado®®.

El problema que se plantea es el de la adscripción de estas cerámicas a
peine a un contexto de Cogotas II o Hierro Pleno. Es evidente que la decoración a
peine es un elemento que está presente en los yacimientos clásicos de Cogotas
II, pero también es cierto que la misma parece asociada a cerámicas torneadas y
con decoración de estampillados®"!; por el contrario, y cqmo hemos visto con
anterioridad, existen en la Meseta manifestaciones de decoración a peine cuya
cronología es mucho más alta de la que se admite para Cogotas II. Yacimientos
como Los Castillejos, Cerro de San Vicente o el Picón de la Mora representan
una de las varias manifestaciones del Hierro I de la cuenca del Duero, aunque sus
modelos y técnicas decorativas perduren en la etapa posterior. En los
yacimientos vallisoletanos no aparece una asociación clara de especies peinadas
con cerámica a torno con estampillados, ni tampoco parece existir asociación
con las cerámicas celtibéricas que, por el contrario, se le suponen en las
estratigrafías. Esta falta de asociación y la existencia de los yacimientos
mencionados, anteriores a la formación de Cogotas II en los que la decoración
básica es la realizada con la técnica del peine, es lo que nos ha llevado a trazar la
hipótesis de la expansión del grupo de Los Castillejos de Sanchorreja hacia el
centro de la cuenca a partir del siglo Vi a.C.

La falta de datos arqueológicos no nos permite más que trazar una posible
vía de interpretación de los momentos inmediatos a la formación de las grandes
culturas de la Edad del Hierro de la Meseta.
Evidentemente, si seguimos manteniendo la asociación de la técnica del peine

a Cogotas II, como nosotros mismos hemos hecho con anterioridad®®, habremos
de convenir que el momento inicial de esta cultura, es decir, Cogotas lia, ha 'de
remontarse al inicio de la Edad del Hierro I a la luz de los resultados de
Sanchorreja.

Por ello, sería conveniente deslindar de un modo claro los conjuntos
materiales a los que aparecen asociados aquellas piezas que porsu perduración
pueden pertenecer a dos momentos culturales diferentes®®.

Para terminar, resumiremos brevemente los problemas principales que se
plantean en el estudio del Hierro I de la Meseta. En primer lugar, está el origen
del grupo Soto, grupo generador de grandes influencias en toda la cuenca. Si se

81 PALOL P DÉ,; WATTEMBERG. F. (1974) Ob. cit. pp. 36 y 184.
82 MARTIN VALLS. R.; DELIBES, G.(1978) Ob. cit. p. 222; fig. 2.

"  Carí/eñosai'-Aví/s^ /. E/Castro. J.S.E.A., Men. 110.
CABRE J (1932) Excavaciones en Las Cogotas, Cardeñosa (Avila) 11. La Necrópolis, J.S.E.A.,

CA^Re'Tet ALíI (1950) El Castro y la Necrópoli del Hierro Céltico de Chamartln de ia Sierre
(Avila). Act. Arq. Hisp. V.

86 GONZALEZ-TABLAS. J. (1981) Ob. cit. p. 8. . u • ^
86 Es el caso concretamente de la técnica de boquique que tradicionalmente se atribuía a Cogotas I,

pero en la actualidad se ha visto que puede aparecer en otros ambientes culturales. FERNANDEZ-
POSSE, M.D. (1982) Ob. cit.
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atiende a las formas cerámicas ln<5nar=i ien los Campos de UrnasS?, y pór tantn ® parecen encontrarse
explicar por una penetración de Campos de Umí<= h se tendría quea.C. Frente a esta interpretación aparece u "^^seta en el siglo Vil!
cerámica pintada bícroma del Soto. So sobre las viviendas y lar algo con respecto a la cronoloní/aT' anterioridad,
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sucesiva, se hace necesaria la diferenciación en los distintos yacimientos. En
definitiva, la técnica del peine no es sólo un elemento característico de Cogotes
II, cultura de la segunda Edad del Hierro, sino que también lo es, y en mayor
medida, de Sanghorreja II, cultura de la Primera Edad del Hierro, y por tanto no
hay que considerarla como un fósil director definidor de una sola de ellas.

Estos son, a grandes rasgos, los tres problemas fundamentales con que se
encuentra la investigación actual de la Primera Edad del Hierro. Existen
indudablemente multitud de aspectos puntuales en cuanto a metalurgia,
arquitectura, cerámica, etc., que se podrían tratar, pero que rebasarían las
limitaciones impuestas.

En resumen. La Primera Edad del Hierro de la Meseta se nos presenta con una
dualidad cultural representada en dos grupos diferentes que se interreíacionan
—el grupo Soto y el grupo Sanchorreja—. El primero parece sucumbir con
anterioridad a la aparición de la Cultura Celtibérica, pese a que en la zona
noroccidental permanecerá anclado en sus viejas estructuras. El grupo de
Sanchorreja es, por su parte, uno de ios elementos generadores de Co'gotas II,
siendo posible que en el momento inmediato anterior a esta génesis conociera
su máxima expansión territorial, que finalizaría con la progresión de la Cultura
Celtibérica, y con el surgimiento mismo de Cogotas II.
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